
IGLESIA DE DIOS 

PLAN MAESTRO DE EDUCACIÓN 

La Iglesia de Dios reconoce, como parte de la Gran Comisión, su 

responsabilidad de brindar oportunidades educativas a su feligresía. Los 

programas educativos se sustentan en un fundamento bíblico y teológico 

establecido en la Declaración de Fe y en la siguiente declaración de la 

filosofía de la educación. Los objetivos de las agencias educativas, 

instituciones y programas patrocinados por la iglesia se definen en las 

declaraciones de propósitos y objetivos. 

La responsabilidad principal de coordinar todos los programas educativos 

recae en la Junta General de Educación, autorizada por la Asamblea 

General y designada bienalmente por el Comité Ejecutivo General. El 

control directo de los programas recae en las juntas de gobierno 

debidamente constituidas en los niveles internacional, nacional, regional, 

territorial, estatal y local. 

 

Filosofía de la Educación 

La iglesia es la creación de la gracia de Dios en Cristo. Es una comunidad 

redimida y redentora. Ha sido llamada a la existencia por la Palabra y el 

Espíritu de Dios. Esta relación con la Palabra y el Espíritu crea comunidad y 

despierta en los miembros de la iglesia la capacidad de responder entre sí. 



La iglesia ve a los hombres y a las mujeres como seres racionales, morales y 

espirituales creados a imagen de Dios, responsables ante Dios por su 

conducta, pero con la imagen divina marcada por el pecado. Dios ha provisto 

redención y vida por medio de su Hijo Jesucristo, mediante la obra del 

Espíritu Santo. A quienes experimentan la gracia de Dios se les da la 

responsabilidad de seguir a Cristo como discípulos y de darlo a conocer a 

otros. 

La iglesia se compromete con la obediencia al mandato de la Gran Comisión 

de hacer discípulos de todas las naciones y con su Declaración de Fe como 

fundamento teológico de todas sus iniciativas educativas. Considera que la 

educación con propósito es una búsqueda permanente de la verdad, que 

ayudará al estudiante a reconocer la revelación de Dios, tanto en la Palabra 

como en el mundo, de modo que la persona pueda desarrollarse mental y 

espiritualmente, relacionarse de manera significativa con los demás, cumplir 

el discipulado cristiano y disfrutar un trabajo útil. El objetivo final de la 

educación es desarrollar a un individuo maduro, correctamente relacionado 

con Dios, consigo mismo y con los demás. 

La educación de la Iglesia de Dios, tal como se desarrolla a través de sus 

agencias educativas, instituciones y programas, se fundamenta en la 

creencia de que Dios es la fuente de toda verdad y el propósito de todo 

conocimiento. Reconoce la Biblia como la revelación inspirada e infalible de 

Dios y también reconoce el valor de la revelación natural. Comprende a 

Jesucristo como la expresión más plena de Dios y el mejor ejemplo de la vida 



humana, y entiende al Espíritu Santo como la guía divina hacia toda verdad, y 

a la iglesia como su agencia educativa. 

 

Propósitos Educativos 

Las agencias educativas, instituciones y programas de la Iglesia de Dios se 

comprometen con los siguientes propósitos: 

• Impartir conocimiento acerca de Dios tal como Él se revela en la Biblia 

y en la Creación. 

• Contribuir al desarrollo personal que conduzca al crecimiento 

saludable físico, mental y espiritual; proporcionar un marco en el que 

pueda comprenderse el significado de la vida y el papel individual en la 

iglesia y la sociedad; y fomentar relaciones éticas de acuerdo con 

principios bíblicos. 

• Guiar hacia la apreciación de la fe y la práctica bíblica tal como las 

entiende la Iglesia de Dios, inspirar la aceptación sincera de sus 

principios y fomentar una expresión viva de sus enseñanzas. 

• Preparar para aspiraciones vocacionales exitosas y para un servicio 

cristiano efectivo. 

• Formar en el conocimiento bíblico, actitudes y habilidades necesarias 

para el ministerio. 

• Conectar la formación ministerial y la asignación de ministerios con 

líderes denominacionales y con iglesias locales. 



 

Objetivos Educativos 

La Iglesia de Dios propone cumplir los propósitos establecidos anteriormente 

comprometiéndose con los siguientes objetivos educativos: 

1. Poner a disposición oportunidades educativas multinivel para las 

personas interesadas mediante un sistema internacional coordinado, 

tomando en cuenta la singularidad de los individuos, las diferencias 

nacionales y culturales, las variaciones por grupos de edad y las 

necesidades y metas diversas. 

2. Involucrarse en diversos niveles de esfuerzos educativos, 

incluyendo programas de educación en el hogar, cuidado infantil y 

preescolar (kindergarten), escuelas privadas locales, escuelas 

elementales y secundarias de la iglesia, institutos bíblicos, colegios 

bíblicos, colegios de artes liberales a nivel de licenciatura, educación 

continua, aprendizaje a distancia, capacitación en el servicio y 

programas profesionales a nivel de posgrado. 

3. Dar la más alta prioridad educativa a la preparación del clero y laicos 

para un ministerio cristiano efectivo. 

4. Poner énfasis en la centralidad de la Biblia y la cosmovisión 

cristiana en el currículo en todos los niveles. 

5. Cumplir el mandato de hacer discípulos, según lo establecido en la 

Gran Comisión dada por Cristo. 



6. Proveer educación en las artes y las ciencias, y en programas de 

preparación vocacional. 

7. Asegurar la excelencia en todos los programas de educación, 

procurando cumplir con estándares apropiados de acreditación 

cuando dichos estándares no estén en conflicto con la filosofía de 

educación de la Iglesia de Dios. 

8. Enseñar amor y lealtad a la Iglesia de Dios, comprendiendo los 

valores y la importancia de su historia, doctrina, gobierno y 

compromisos prácticos. 

 


